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E l voto de omnímoda confianza con que por tercera ve« 
me habéis honrado, depositando en mis manos el poder su-
premo para que lo continúe ejerciendo con las mismas ám-
plias facul tades con que me lo concedisteis, es para mí tan 
honorífico, y de tan gran valor y estima, que él solo ha podi-
do decidirme al sacrificio inmenso de someterme á vuestra 
voluntad. Sí, únicamente la gratitud por un acto tan es-
pontáneo como esplìcito de estraordinaria bondad, y los sen-
timientos de honor y delicadeza con que debo corresponder 
á ella, me estrechan á seguir en la ardua y penosa empresa 
de procurar sacar á esta Nación magnànima y generosa, del 
abismo en que la habian hundido errores y desaciertos tan 
costosos como deplorables. Y no son estas, f rases hipócri-
tas de una fingida modestia, sino laespresion sincera de mis 
verdaderos sentimientos. Pasó para mie l tiempo, -si hubo 
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hombres tan degradados? ¿Ni qué gobierno celoso de los in-
tereses nacionales pudiera ser indiferente á tan inaudita per-
fidia? ¿A qué aspiran los directores de los sublevados, qué 
mira llevan, qué plan, ó qué principios se proponen seguir? 
Aspiran á los empleos pa ra saciar su codicia; miras de en-
grandecimiento é intereses personales, planes de dilapida-
ción y concusiones, es lo. que se proponen. Ningún pensa-
miento elevado, ninguna idea noble y patriótica son capaces 
de abrigar , ni mucho menos de realizar en bien y mejora 
del país. La esperiencia, dolorosamente así lo tiene d e -
mostrado. 

¿Qué hicieron, si no, mientras tuvieron en sus manos el 
poder? ¿No eran ellos los que ocupaban todos los puestos 
públicos cuando el edificio se desplomó por si mismo? ¿No 
regia entonces la federación, no habia un Congreso general 
y tantos particulares, la imprenta libre hasta el desenfreno, 
la guardia nacional, multiplicados tribunales y todo ese 
aparato que se dice forma el sistema liberal? ¿El ejército 
que conquistó la independencia, el único que puede conser-
varla, y al que llaman opresor, no estaba en aquella vez d e s -
truido? ¿No habia, á mas de las entradas ordinarias del 
erario, los millones de la indemnización americana? Pues 
bien. ¿Por qué no se conservó esa libertad que dicen se 
ha perdido? Por qué no se vieron esos bienes y esa época de 
felicidad y de ventura que hoy se ofrece á los incautos? 
¿Por qué uno de los corifeos de los liberales, que hoy cons-
pira á fuer de tal desde el estrangero, destruyó él mismo la 
representación nacional? ¿Y por qué, en fin, todo d e -
sapareció como por encanto y se tuvo que llamar al que 
se hallaba léjos de su patria, facultándolo con el poder omní-
modo que j amás pretendió? ¿Y á ese poder omnímodo con 
que se le brindó, es al que ahora se llama usurpación? ¿Y 
son los hechos, los errores, los desaciertos, las maldades de 
los mismos que estuvieron al frente de los negocios, y que 



ahora conspiran contra el órden público, los que se alegan 
como causas de.su rebelión? Por grande que sea la abnega-
ción y el patriotismo del que, sacrificando su tranquilidad 
y su reposo, ha querido concurr i rá la salvación de la p a -
tria, no p u e d e tolerar tanta audacia, tanta perfidia, tan 
enorme injusticia. Cuando me encargué del gobierno, el 
azo que se llamó de federación estaba roto, el Congreso ha-

. oía sido disuelto P or el Presidente liberal á cuyas manos se 
había fiado su incolumidad, el órden legal había desapa-
recido, y habiéndose ecsaminado las diversas manifestacio-
nes de la opinión pública, se habia encontrado que la de la 
mayoría de los que se l lamaban Estados se hallaba conforme 
en el principio d e que se reconociera en la República un 
gobierno nacional con facultades discrecionales y omnímoda, 
por todo el t iempo que fuera necesario pa ra establecer una 
buena adm.n.stracion; y este principio hab ia sido solemne-
mente consignado como espresa estipulación en el cov»«ño 
de Gde Febrero, estableciéndose «que el gobierno provisio-
n a l ejercería discrecionalmente el poder, y tendría sin 

"restnccion alguna todas las facultades necesarias para res-
t a b l e c e r el órden social, p l a n t e a r l a administración públi-
c a formar el erario nacional y espeditar las atribuciones 

del poder judicial, haciendo en él las reformas convenien-
" l e s . " El ejercicio de este ámplio y extraordinario poder 
supremo es el que se me ha encomendado por el voto casi 
unánime de los que hallándose al frente de los Estados re-
presentaban su voluntad é intereses. No fui yo el que crié 

Ja situación; la acepté como se encontraba y recibí el po-
der en los términos que se me confirió. No he var iado él plan 
que adoptó la Nación, y he seguido el programa que se me 
presento corno la espresion de su voluntad soberana. Nada 
he hecho, sino lo que la misma Nación ha querido que se ha-
ga. ¿Donde está, pues, la usurpación y la -violencia contra 
las que se levanta el encono y furor de ios rebeldes? ¿Han 

creído, acaso, que se me llamó de mi retiro como un instru-
mento que las circunstancias eesigian para hacerme caria 
partido ó cada hombre el juguete de sus pasiones é intere-
ses, y presentarme despues como victima expiatoria de la 
libertad y sus mentidas doctrinas á cuya sombra quieren ha-
cerse héroes tantas nulidades y tantos ambiciosos? ¡Pues 
vive Dios! que se han engañado. J a m a s permitiré ser el 
ludibrio de las facciones ni de persona alguna! Ejerzo el po-
der supremo con toda la independencia con que siempre lo 
he ejercido; nunca mi nombre ha estado inscrito en ninguna 
bandería, ni soy por bondad del cielo un estúpido para d e -
j a r m e llevar y conducir ciegamente por las inspiraciones 
de un partido, sea cual fuere el nombre con que se le llame. 

E l programa de mi gobierno, que los sediciosos afectan 
ignorar, es el que me ha dado la Nación, y el que unifor-
memente ha declarado ser el único capaz de salvarla de la 
anarquía y de la próesima disolución que la amenazaba. Y 
si alguna duda hubiera podido haber acerca de sus deseos y 
de sus intenciones, hoy, en este día memorable en q u j ha 
ratificado sus votos según la declaración del Consejo de Es -
tado, nadie puede ya ignorarla. L a Nación quiere que el 
mando supremo de la Repúbl ica se ejerza con las mismas 
ámplias facul tades con que lo he ejercido. Y esta declara-
ción solemne envuelve todo el programa de mi adminis t ra-
ción, y el conjunto de los deberes á que he tenido que satis-
facer. Seré todavia mas esplícito como cumple á la lealtad 
y buena fé con que acepté el mando supremo, y ahora me 
resigno á continuar en su ejercicio. L a "breve reseña de la 
manera con que lo he desempeñado harán v e r l a s 'Obras y 
trabajos con que he procurado realizar 'el programa nacio-
nal, satisfaciendo así á la inmensa deuda de grati tud que 
tengo pa ra con la Pa t r ia . 

Héchome cargo de la situación d e la Repúbl ica , cono-
ciendo cuáles eran sus deseos., no he tenido ©tro empeño que 
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hoy ecsiste un ejército de cuarenta y cinco mil veteranos» 
que cada dia se adiestran mas, y cuyo número se aumentará 
hasta donde fuere necesario. Nuestras plazas se reponen y 
se artillan, un crecido material de guerra se amontona en 
nuestros'almacenes, nuestros talleres y maestranzas t raba-
jan sin descanso, las fronteras se guarnecen convenientemen-
te, se acrecientan nuestras escuadras, y á no ser por la infa-
me rebelión del Sur, hoy verian levantadas en nuestras gar -
gantas y puntos estratégicos las fortificaciones necesarias, y 
el ejército se encontraría con mas de sesenta mil hombres y 
en la mejor disciplina. ¡Maldición eterna á los revoltosos 
que asi impiden que él pais se prepare á la defensa; sus 
nombres pasarán llenos de oprobio y escecracion á las ge-
neraciones futuras!' 

En la espantosa crisis en que fui l lamado, las relaciones 
esteriores de la República ofrecían otros peligros para su na-
cionalidad é independencia que no podian conjurarse, y así 
se confesó en un documento auténtico de la época. L a cues-
tión de límites amenazaba otra vez la guerra con los Es ta-
dos-Unidos. E l valle de la Mesilla iba á ocuparse por las 
fuerzas de esta Nación alegando pertenecerle y no queda-
ba medio entre la guerra ó entenderse los dos gobiernos para 
el arreglo de la cuestión. Sin ejército, sin materiales, sin 
erario, y en medio de los horrores de la anarquía ¿podia em-
prenderse la guerra? L a prudencia y el patriotismo acón se- ' 
j aban evitarla y conservar la armonía con nuestros vecinos. 
Se entabló una negociación y en ella se rechazaron proposi-
ciones que tendían á ensanchar los límites de aquella Repú-
blica hasta ¿travesar casi la mitad del territorio nacional; 
reducidas á menos, tampoco se admitieron, fijándose por úl-
timo en los señalados en el tratado de 30 deDiciembre de 
1853. L a indemnización de quince millones efectivos en que 
pr imeramente se convino, se redujo despues a diez, porqué 
también se redujeron los terrenos que primitivamente se es-
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Itpularon y estos d e poca importancia para México, fueron 
recompensados con aquel valor que fué un auxilio oportuno 
pa ra el erario nacional. 

Este t ra tado ha sido la-piedra de escándalo de los falsos 
patriotas, d e los liberales hipócritas que no se escandaliza-
ron con la venta que hicieron de mas de la mitad de la R e -
pública en el ominoso tratado de paz de Guadalupe. ¿Qué 
comparación guarda el inmenso territorio qué dejaron per-, 
de r en época tan funesta, época que no puede traerse á la 
memoria, sin que el pecho hierva de furor y corage, con el 
muy pequeño que por estar en cuestión y en obvio de 
males se ha cedido según el t ratado que llaman ác la Mesilla3 
Por el ministerio respectivo se manifestarán cuando fuere 
oportuno ó necesario, las ventajas de este convenio indis-
pensable y cuales fueron las primeras instrucciones que 
recibió del Gefe del Es tado y entonces aparecerá el jui-
cio y la cordura con que se procedió en tan árduo y delicado 
negocio; entonces se reconocerá el servicio eminente que mi 
gobierno prestó á la seguridad de la Patr ia , y verá el mun-
do, que el que no cedió á la paz cuando lajuzgó eminente-
mente ignominiosa y perjudicial, á pesar de hallarse combati-
do á la vez por las facciones interiores y por los invasores; 
que el que prefirió entonces los azares de la guerra, la ruina de 
sus intereses y el riesgo de su vida, ahora no pudo dejar de 
adoptar una medida que l ibertaba á la Nación de un gran 
conflicto. Ceder á la necesidad, combinar lo mejor p a r a 
la sociedad:, salvando grandes intereses, al lanar los incon-
venientes sin comprometer el honor, no es vender el territo* 
rio que en todas ocasiones he procurado defender , es hacer 
los sacrificios que ecsigia la situación. 

-No solamente se ha zanjado la cuestión de límites; todas 
las que tenian pendientes las legaciones han sido arregla-
da*, y en ningún?, época México ha sido mas considerado 
en. el esterior, ni ha visto mejor aseguradas sus relacio* 

— l i -
nea con las Potencias estraugeras. P a r a estrechar mas lo» 
laaos que unen á México con ellas..se han nombrado agen-
tes diplomáticos y espedídose la ley que arregla esta carre-
ra. Se fijaron los derechos de estrangeria y nacionalidad 
de los habitantes de la República, y se han determinado 
otros muchos puntos que afectando á las relaciones interna-
cionales habían sido hasta ahora descuidados. Sin désaten-
der las relaciones esteriores se han organizado los diverso* 
ramos de la administración publica. 

L a ley que reprimiendo el desenfreno inaudito á que ha-
bia llegado la prensa, ha restituido á la autoridad sus fue-
ros, no menos que su inviolabilidad al honor de las fami-
lias, era una reforma que antes que ninguna otra reclama-
ba la moral pública ofendida y peaian con ahinco los hom-
bres sensatos de todos los partidos. L a organización d e 
los gobiernos depar tamentales con la suma de atribuciones 
necesaria pa ra proveer á la tranquilidad, buen' órden, y 
progresos de los pueblos de su territorio, sin dejar por eso 
de someterse en los negocios de trascendencia á un centro de 
acción y unidad administrativas, y la supresión de ayunta-
mientos en los lugares en que por falta de individuos capa-
ces para desempeñar debidamente las cargas concejiles, no 
eran otra cosa que un gérmen perpetuo de domésticas dis-
cordias y un instrumento preparado para servir á las sinies-
tras maniobras dé lo s inquietos, han sido dos medidas de 
no pequeño influjo en el buen régimen y quietud de las po-
blaciones. Al erigir en territorios de la República á T e -
huantepec, Sierra-Gorda é Isla del Cármen, y al dar un 
nuevo ensanche á los estrechísimos limites del Distrito de 
México, creo haber consultado en beneficio público, ciertas 
ecsigencias locales tan imperiosas como conocidas de todos, 
abriendo en unas partes fuentes de prosperidad que estaban 
cegadas, y sofocando en otras el gérmen revolucionario que 
alguna vez puso en sérios cuidados á la Nación. Si algunas 
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«tedíelas administrativas de la mas alta importancia en el 
órden político, aun tienen .que desearse por los buenos mexi-
canos, culpa es de los disidentes que con sus revueltas a lan 
las manos de los gobernantes, é impiden mayores adelantos. 

J a m a s desde la independencia acá habian merecido la a-
tencion de tantos legisladores como se han succedido, las 
mejoras materiales. L a s car tas geográficas que se han le-
vantado, las escuelas de comercio, minas y agricultura que 
se han establecido, las diversas agencias que de estos mis-
mos ramos se han creado, los decretos espedidos en favor 
de las artes, las concesiones y privilegios que se han otorga-
do pa ra útiles empresas, los vapores y boyas de refugio que 
se han adquirido para el servicio de los puertos, los cami-
nos que se han mejorado, y los nuevos puentes que se han 
construido, son obras que están á la vista de todos, y que tes-
tifican el empeño de mi gobierno por el verdadero progreso 
de . la Nación. A las teorías de épocas anteriores, succeden 
los hechos reales y positivos; á las inútiles discusiones de 
nuestros congresos, las obras materiales de adelanto; á las 
doctrinas estériles y de muerte para las sociedades, la ac-
ción vivificadora del Gobierno que se.hace sentir en todo el 
ámbito de la República. 

Mas de treinta arlos trascurrieron sin que se espidieran 
las leyes solemnemente ofrecidas y tan necesarias para la 
buena administración dejusticia. E n los dos arlos de mi go-
bierno se han publicado todas las que rec lamaba la organi-
zación de este ramo. Se ha publicado el código de comer-
cio, el primero que tiene la Nación Mexicana; está conclui-
.do el criminal y se t rabaja activamente en los demás. Se" 
han organizado los Tribunales de Hac ienda y definido la 
responsabilidad de los empleados del ramo. Se ha decla-
rado la inviolabilidad de la propiedad, derogándose todas 
las leyes que la a tacaban y estableciéndose las reglas y ga-
rantías p a r a l a expropiación por causa de utilidad pública. 
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Se ha separado lo contencioso administrativo de las cuestio-
nes judiciales cuya confusion ha sido la causa del daño q u e 
la Hacienda ha recibido en tantos contratosy sentencias; 
Se han determinado las causas de almirantazgo y ordenado 
sus procedimientos. Se han organizado todos los tribunales 
del fuero común, asegurádose su responsabilidad y el pago 
de sus sueldos con el fondo judicial . L a p laga délos ladro-
nes. que tanto descrédito nos causaba en el esterior, ha sido 
esterminada. E l completo desorden en que se encontraban 
los oficios de las Escr ibanías públicas, se ha corregido. 
Se ha uniformado y arreglado la instrucción pública en toda 
la Nación, y se ha establecido el fondo que la ha de sostener. 
Se han creado, ademas, nuevos obispados, provístose los 
vacantes, derogádose todas las leyes de los estinguidos E s -
tados que atacaban los derechos de la Iglesia y trastornaban 
las sucesiones con ofensa de la moral pública, y se ha ase-
gurado la justa libertad de las iglesias particulares en cuan-
to á las rentas que les pertenecen. Se han promovido y se-
guido en la corte de Roma todos los negocios pendientes des-
de la independencia, para el deseado arreglo que está al ter-
minarse. Se han dictado, en fin, cuantas medidas recla-
m a b a el órden de una buena administración. 

E l deplorable estado en que encontré al erario público, lo 
clicen las< memorias publicadas por los que funcionaban de 
Ministros de Hacienda . Desorden, confusion y completa 
bancarrota , es lo que encontré á mi ingreso al poder . L a s 
oficinas se han organizado, clasificádose y aumentádose las 
rentas, ordenádose las contribuciones, y á pesar de las penu-
rias y miserias del fisco, se han hecho considerables gastos 
para poner al país en estado de defensa. Sumas inmensas 
se han erogado en reparaciones de cuarteles y fortificaciones, 
en el equipo del ejército y materiales de guerra, y otros muy 
grandes se han consumido para hacer frente á la inmoral re-
volución que tantos daños ha causado. E l contrabando se 



•persigue con energía, y se ba logrado acabar con él en la» 
a d u a n a s marít imas donde es taba radicado. Nuestro crédito 
esterior enteramente decaído, ha logrado levan tersé én lo 
posible respetando los pactos y convenciones celebradas, no 
obstante lo perjudicial que son al Tesoro, como nacidas del 
desórden.y de tantos y tan mezquinos intereses que se han 
atravesado. 

L a seguridad de los hombres de bien es atendida y ga-
rantida con todo el poder de las leyes, y solo el malvado, el 
revoltoso, es el que tiembla y declama contra lo que llama 
tiranía, y que no es sino el castigo de sus cr ímenes. D i -
gan, pues, lo que quieran los rebeldes, los hombres i m p a r -
ciales, los que haciéndose cargo de todas las dif icultades 
con que he tenido que luchar en los dos afios que van á 
cumplirse, están en apti tud de valorizar los actos de mi Go-
bierno, no podrán menos de confesar que mis esfuerzos no 
han sido inútiles por su bien y prosperidad. 

Restablecida la paz en toda la estension de la Repúbl ica , 
cuando se corrijan las malas costumbres que ha creado 
la continua revolución de mas de treinta años;- cuando se 
res tab lézca la obediencia á la ley y á 1a autoridad, y de-
Jen de ser éstas una mentira, el escarnio y la bur la ; cuan-
do en fin, pueda decirse que la sociedad toda se encuentra 
en un estado en que nada haga temer la pérdida de la na-
cionalidad, ni al monstruo de la anarquía , entonces yo seré 
el primero en promover, oyendo á los mejores patricios, el 
establecimiento de una ley orgánica la mas conveniente' y 
m a s adecuada á las ecsigencias públicas. ¡Ojalá llegue 
cuanto antes ese dia deseado, que me proporcionará reti-
r a r m e al hogar doméstico á concluir tranquilamente losd ias 
q u e m e queden de vida, despues de ver á mi patria libre, 
íeliz y constituida según su ve rdadera voluntad! ' 

Pero si tai es mi resolución y no bastare para lograr mis 
deseos la clemencia de que mi corazon, siempre inclinado 

á ella, se propone usar en este dia de reconciliación, estoy 
también firmemente resuelto á realizar el programa que mu 
he propuesto, y que hoy se h a declarado por tercera vez ser 
la voluntad de la Nación. Si acepto el poder y si rae re-
signo á continuar en él, es con la firme decisión de h a c e r 
que se cumpla la voluntad nacional ó de perecer en la de-
m a n d a . E l que se oponga, el que impida la mafcha que la 
Nación ha emprendido y ha manifestado que quiere seguir , 
es un traidor, que ayudando al desconcierto, prepara el 
triunfo de nuestros enemigos, como se verificó en la época 
que lamentamos. 

Seré, pues, inecsorable, haré que la cuchilla de la ley 
caiga sin consideración alguna sobre esos mentidos libe-
rales, sea cualquiera el nombre que invoquen para tu rbar 
la paz, y atacar las garantías de los pacíficos c iudadanos. 
No queda ya otro medio para que esta Nación, has ta .ahora 
desgraciada, salga del laberinto en que la han hundido esas 
doctrinas y teorías que han relajado la obediencia, descon-
ceptuado á la autoridad, introducido el desórden y la ana r -
quía. Yo no puedo querer otra cosa para mi patria que el que 
sea grande y feliz, y que j a m a s vuelva á- ser insultada ni 
hollados sus derechos. 

Comprendo también que la misión de que me he hecho 
cargo se e'stiende á preservar los grandes intereses de Reli-
gión y Raza trasmitidos á nosotrcs por nuestros ilustres pro-
genitores. 

H e aquí, Mexicanos, lo que he hecho hasta ahora en 
bien de la Pa t r i a que me ha confiado sus destinos, y lo que 
pienso hacer para llevar á cabo la obra de su ' ve rdadera re-
generación. Apoyado en vuestra voluntad y con vuest ra 
cooperacion, mi gobierno tiene toda la fuerza necesaria para 
hacerse obedecer y respetar. Desengáñense los ilusos, la 
autoridad del gobierno se sostendrá sin peligro de ser des 
fruida; el castigo seguirá al crimen; los pacíficos y honrados 

¡O^ooo^ZS? 
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habitantes nada tendrán que temer; su honor, su vida y su» 
propiedades encontrarán en las leyes la proteceion necesa-
r ia ; velaré por los intereses de la República, y consagraré 
todos mis esfuerzos hasta colocarla en el lugar á que la lla-
man sus gloriosos destinos. 

Palacio nacional de México, á 2 de Febre ro de 1855. — 
A. L. de Santa-Anna-








